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L A  A G O N Í A  D E  L O S  O C É A N O S  Y  A L G O  M Á S  -  1  

 
 Los dramát icos l lamados de Cient í f icos,  Conservac ion is tas y  aquel los  que amamos la  VIDA de 
nuest ro  P laneta en su mul t ip l ic idad de espec ies no pueden f renar  la rea l idad que enf rentamos en to-
dos los campos y con pocos países como excepción,  rea l idad que está most rando e l  deter ioro de la  
super f ic ie  ter rest re  y  de las aguas cont inenta les  y oceánicas a t ravés de las  act iv idades “humanas”  
que t ienen cada vez más una inc l inac ión a l  su ic id io  de la  espec ie que a cualqu ier  o t ra  cosa,  como s i  
ex is t iese un v i rus menta l  que l leve a la  autoext inc ión por  haberse cumpl ido e l  lapso que se nos otorgó 
como espec ie  y haber  f racasado en nuest ro comet ido.  
 Señala e l  Dr .  Markus SOMMER  de Oceanógrafos Sin Fronteras (OSF) que:  
  “Catorce años después de ent rar  la  Ley para los  Océanos (Convención de las Naciones Uni -
das,  1994) ,  se hace ev idente y  notor ia ,  la  ruptura de l  d ia logo del  hombre con los océanos.  La brecha 
cada vez mayor  e  insosten ib le  ent re  r iqueza y  la  pobreza amenaza la  estab i l idad de la  soc iedad en su  
conjunto y  en consecuencia e l  ecos is tema de los  océanos,  e l  estado de los océanos cont inúa empeo-
rando en proporc iones alarmantes.  Los compromisos nacionales e internacionales se quedan en decla-
rac iones de in tenc iones y  buena vo luntad. ”  
 Como sabemos muy b ien en la  Argent ina las  buenas leyes no dependen de su excelente art icu-
lado s ino de la  concepción de la  v ida que t ienen los seres dest inados a ap l icar las,  s i  AMAN LA VIDA  
uno será e l  resu l tado,  s i  aman fama,  d inero,  poder  y permanencia en este a cualqu ier  costo,  e l  resu l -
tado será ot ro  y lamentablemente no se pueden abarcar  los  dos puntos de v is ta  pues e l  AMOR A LA 
VIDA genera lmente d isminuye las pos ib i l idades de obtener  mucho d inero y con e l lo  mucho poder  y (s i  
e l  su je to  lo  qu iere)  c ier ta  fama comprada con e l los .  En estos t iempos la  f rase en la que JESÚS s intet i -
za la  pos ic ión suya,  la  de LAO TZI ,  BUDA y ot ros MAESTROS de LA HUMANIDAD es notab lemente  
vá l ida en su acepc ión moderna:  

“ N o  e s  p o s i b l e  s e r v i r  a  d o s  s e ñ o r e s ,  o  a  D I O S  o  a  S a t a n á s ”  
 En nuest ro caso ser ía pos ib le  ind icar :  

“No es pos ib le  serv i r  a  LA VIDA y a la  vez 
 a  la ambic ión desmedida y  a l  mercado de consumo,  una u ot ra v ía” 

 Los resu l tados actua les ind ican que los que adoptamos serv i r  a  LA VIDA vamos perdiendo la  
par t ida aunque nos anotemos pequeños t r iunfos c i rcunstanc ia les,  ta l  como ind ica e l  s igu iente esque-
ma que marca la  cant idad de Sis temas de bordes oceánicos deter iorados ent re  1 910 y 2  007.  

 
 Lo que muest ra  es rea lmente espantoso pero c ier to,  e l  deter ioro se potenc ia  década a década 
(día  a  d ía)  y desde 1 910 A 1 970 (60 años)  se pasó de poco menos de 10 Sis temas a poco más de 50 
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grandes Sis temas en pel igro,  época en que e l  estado de los mismos todavía era cont ro lab le ,  pero de 
1 970 a 2007 l lega a más de 400,  s i tuac ión que ya se ha escapado de las manos y  requiere una con-
junc ión no so lo  legal  s ino ét ica,  menta l  y  f ís ica para poder  poner  en marcha los mecanismos impres-
c ind ib les para intentar  detener la  y rever t i r la .  
 No vamos a c i tar  la  escalof r iante ser ie  de datos que SOMMER y ot ros autores br indan,  que 
puede tomarse de la  B ib l iograf ía y que podr ían l lenar  más de 30 páginas con solo sus menciones,  pero 
la  documentac ión de l  de ter ioro es vá l ida y no t iene d iscus ión,  de la  misma manera que no la  tenía la 
cant idad de t rabajos con los que los Cient í f icos de verdad señalaron e l  deter ioro f ís ico y menta l  que 
provocaba e l  tabaco en e l  ser  humano,  aunque este era negado por  seudo c ient í f icos degenerados a 
los que compraban las tabacaleras en un in tento por  f ing i r  una inocuidad que e l  tabaco no t iene y que 
se mantuvo con éx i to  durante décadas.  S in  embargo,  los  seudo c ient í f icos degenerados s iguen ex is -
t iendo y así  exp l ican la  neces idad de matar  más de 6 000 ba l lenas “para que no fa l len los  datos esta-
dís t icos” ,  de contaminar ,  po luc ionar  y depredar ,  de provocar  e l  ca lentamiento g lobal ,  dest ru i r  los  am-
bientes se lvát icos para s iembra,  envenenar  aguas con c ianuro o arsénico para exp lo tar  minerales,  
e tc . ,  pues para estos degenerados y  los  degenerados que les pagan todo es inocuo y t iene expl icac io-
nes que ind ican que e l  deter ioro es mín imo y no afecta LA VIDA del  P laneta.  
 LA VIDA en su mani festac ión gestá l t ica depende del  agua y  e l  agua depende de los océanos 
que son e l  reservor io  de más de l  90 % de la  misma y dependen de un equi l ib r io  f ís ico,  químico,  b io ló -
g ico y geológ ico que se está quebrando ráp idamente con pos ib i l idad de que su capa super ior  es té tan 
agredida que cuanto más t iempo pase s in  que se tomen medidas de revers ión las pos ib i l idades de 
lograr  detener  e l  proceso serán más largas y costosas.  SOMMER nos d ice:  
 “Los océanos actua lmente,  comienzo de l  s ig lo  XXI ,  suf ren una grave degradación debido a la  
contaminac ión,  la  pesca exces iva y  e l  desmesurado crec imiento urbano costero.  Lo que sabemos de 
e l los  es inquie tante,  se están dando muest ras de l  derrumbamiento”.  
 Con e l  vue lco de cuanta basura contaminante y po luc ionante producen las c iudades no so lo 
costeras a mares y océanos s ino las que se encuentran en las r iberas de los r íos cuyo recorr ido termi-
na en aquel los,  con f lotas  pesqueras indust r ia les to ta lmente sobredimensionadas (se cons idera que 
superan e l  250 % del  máximo admis ib le  de captura de b iomasa) ,  con la  dest rucc ión de la  mor fo logía 
natura l  para nuevos asentamientos humanos o extens ión de los ex is tentes,  con e l  dragado in tens ivo,  
la  const rucc ión de puer tos y obras costeras cada vez mayores,  e l iminando los hábi ta ts  y por  ende a 
los  ecos is temas que los  ocupan,  la  aseverac ión del  Dr .  SOMMER no es s ino mesurada,  aunque proba-
b lemente los  seudo c ient í f icos degenerados pagados por  los  mercaderes de consumo las qu ieran 
hacer  pasar  por  “ fundamenta l ismo ecológ ico”  o  a lguna ot ra  aberrac ión con ta l  de ganar  d inero,  de que 
lo  ganen quienes les pagan y confundi r  a l  resto de los humanos.   
 A la  voz de SOMMER se agregan las de muchos Cient í f icos que ven con horror  e l  camino de 
dest rucc ión que s igue una gran par te  de la  humanidad,  prec isamente la que debe escr ib i rse con mi-
núscula.  E l  mapa s igu iente da ot ra  idea respecto que este asunto no es n inguna broma.  
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 Según aprec iamos en e l  mapa de B.  S.  HALPEM, la  mayor  par te de los ecosis temas se encuen-
t ran por  ar r iba de l  impacto Bajo,  a lcanzando áreas notab les los  n ive les Medio y  Medio Al to ,  que no 
son fác i les  de rever t i r ,  los  cuadros en ro jo  ind ican áreas de zonas d is tantes ent re  s í  con d i ferentes 
impactos,  most rando que e l  Mar  de l  Nor te  y las  Aguas de l  Japón están muy compromet idas con zonas 
ampl ias  de Al to y Muy Al to impacto.  
 
E l  p r o b l e m a  d e  l o s  d e g e n e r a d o s  (1  -  degenerar :  decaer  en las cual idades  
de su espec ie ,  raza o l ina je  /  2  – Pasar  de una condic ión o estado a ot ro  cont rar io y peor)   
 Los in tereses creados por  e l  mercado consumis ta y la  denominada “g lobal izac ión”  que es ver-
daderamente su ú l t ima forma de consumación),  suman capita les de invers ión y de extracción enormes,  
así  como fuentes de t rabajo  desde la  reco lecc ión a l  comerc io ,  fuentes que no pueden e l iminarse así  
como así  pues todos los n ive les van a dar  pe lea,  dado que los  capi ta l is tas,  po l í t icos y func ionar ios 
perder ían sus manant ia les de ingresos espur ios y e l  resto  su modo de v ida y su t rabajo ,  o  lo  ver ían 
notab lemente mermados.  
 Esto ya lo  hemos señalado junto con ot ras personas que también ven una balanza de dos p la-
tos y no de uno.  Las formas bás icas de terminar  con la dest rucc ión de l  P laneta son dos:  

1 .  E l iminar  drást icamente a l  degenerado.  
2 .  Ofrecer  una sa l ida a l ternat iva vá l ida para e l  cambio por  labores no dest ruct ivas.  

 La pr imera so luc ión,  que a veces se ha ten ido que apl icar  en a lgunas regiones,  no es aceptada 
por  muchas organizac iones y foros,  porque p iensan erróneamente que así  se desencadenará una gue-
r ra ,  cuando la  guerra ya  la  tenemos y la  va ganando e l  enemigo,  los  que degeneran a las bases fun-
damenta les de La Civ i l izac ión y a l  P laneta .  E l  cuadro e laborado por  DÍAZ & ROSENBERG y e l  mapa 
de HALPEM, lo muest ran con tota l  c lar idad y a  e l los  se suman mi les de páginas documenta les.  
 La segunda so luc ión ser ía  la  adecuada s i  se cons igu iera e l  consenso de las par tes,  y para e l lo  
pr imero deber ía  conseguirse una suma de cr i ter ios  detrás de una propuesta dentro de los que estamos 
por  LA VIDA,  pero genera lmente pr ima e l  cr i ter io  egoís ta ,  e l  de “ la teor ía  mía es la  que va le”  y  no se  
ha podido hacer  no una Unión s ino siquiera una Suma entre los pr inc ipales protagonistas,  para ofrecer 
una sa l ida vá l ida con d iversas var iantes para que sea debat ida in ternac ionalmente.  Y acá comienza 
ot ro prob lema,  que es e l  de los Conservac ion is tas,  que veremos luego.   
 En tanto los  degenerados t ratan de d i la tar  la  l legada de so luc iones para poder  obtener  e l  
máximo pos ib le  de ganancias s in tener  que tomar medida a lguna de protecc ión a LA VIDA p lanetar ia ,  
as í  compran a seudo c ient í f icos degenerados,  a  func ionar ios degenerados y a  po l í t icos degenerados,  
a  los  que poco les impor ta  la  dest rucc ión de LA VIDA en cualqu iera de sus formas s ino e l  benef ic io 
que obtengan de e l lo .  Son la  cofradía  internacional  de la infamia y la  corrupción,  la  cofradía in-
ternacional  de los degenerados .  Cofradía que mientras no se le oponga una fuerza contrar ia de igual  
o  mayor  magni tud a la  que d ispone seguirá  dominando el  Planeta,  haciendo de las suyas s in que nadie 
los  detenga,  pues t iene un Plan Global  Est ra tégico muy e lást ico y de múl t ip les sa l idas,  que ap l ica en 
todas par tes  con notab le  éx i to .   
 La rec iente resoluc ión jud ic ia l  sobre e l  puer to  de Granadi l las en Tener i fe,  Is las Canar ias,  es la  
dec is ión de un Juez que se inc l inó por  “conservar”  e l  “sebadal ”  (algar  d i r íamos en Caste l lano)  en lu-
gar  de dest ru i r lo ,  y no e l  e fecto de invest igac iones ecológ icas profundas que demostrasen s in  lugar  a  
dudas que e l  ecos is tema afectado tenía una impresc ind ib i l idad de ser  conservado que se superponía 
a l  puer to y por  ende debían estud iarse medidas para que suf ra e l  menor  impacto pos ib le .  
 
E l  p r o b l e m a  d e  l o s  C i e n t í f i c o s  y  o t r o s  C o n s e r v a c i o n i s t a s  
 Lo del  puer to  de Granadi l las  ha puesto sobre el  tapete par te de los problemas entre los propios 
Cient í f icos y  Conservac ion is tas a pesar  de que super f ic ia lmente ha s ido favorable a La Vida.  Hay en 
estos momentos en e l  foro de MARINET una excelente d iscus ión sobre este tema,  que resu l ta  una de 
las  c laves de toda la  acc ión de Conservación y Recuperación de LA VIDA en el  Planeta y especia lmen-
te  en los océanos y se basa en t res  par tes de l  asunto que son:  
-  Los prop ios Cient í f icos y Conservac ion is tas.  
-  La leg is lac ión a l  efecto  y su in terpretac ión (esta tanto o más impor tante que aquel la) .  
-  Los Sis temas of ic ia les de cont ro l .  
 En este punto t rataremos a los pr imeros,  que lamentablemente parecería que andan más en los 
foros,  publ icac iones,  debates y organizac iones y menos en los estudios  c ient í f icos de campo y labora-
tor io,  con una caída ev idente de t rabajos de Ecología y Anexos,  por  lo  menos en nuest ra  Región,  que 
es rea lmente dramát ica,  pues encontramos que pocos estudian estos temas,  que son el  fundamento de 
cualqu ier  postura de defensa de las comunidades costeras y oceánicas.  No hay Plan Genera l  a lguno 
de t razar  e l  MAPA ECOLÓGICO reg ional  y en las  costas los estud iosos br i l lan por  ausenc ia ,  cuando 
no se deber ía  descansar  hasta no tener  un esbozo completo de la  Ecología genera l  de la  Región y  de 
los factores que la  in f luenc ian.  Por  o t ra  par te  B ioquímicos,  F ís icos,  Geólogos,  Hidró logos,  Médicos,  
Meteoró logos y Químicos,  deber ían estar  hac iendo sus deberes con respecto a esas d isc ip l inas que 
sumadas a las  B io lóg icas dar ían un panorama genera l  ampl io  de las c i rcunstanc ias actua les.  
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 NO HAY FONDOS PARA ESO, por  ende encont ramos so lo  estud ios puntua les,  más de pesca 
que ot ros,  re fer idos a las  espec ies de captura del  At lánt ico aust ra l  y poco más,  de modo que debemos 
suponer  que se espera que aparezca e l  prob lema para comenzar  a  estud iar lo ,  con lo cual  se d i la ta  e l  
t iempo de toma de reso luc iones y se les  permi te  a  los  degenerados aprovechar  e l  lapso de estud io ,  
conc lus iones,  pasaje  a los  organismos de toma de decis iones (muchas veces comprados o comprome-
t idos con los degenerados) ,  que genera lmente también las d i la tan o se apoyan en ot ros “estud ios”  de  
seudo c ient í f icos degenerados para imponer  medidas l igeras que no resuelven e l  prob lema o b ien l le-
van a un costo y /  o  una forma de implementac ión que las hacen verdaderamente inapl icables.  
 Una de las mejores formas de protecc ión de las espec ies es estud iar  a  t ravés de Inst i tu tos de 
Invest igación los ecosis temas ANTES de que se produzca interés comercia l  en e l los,  ANTES de que se 
comience la  depredac ión,  ANTES que sean contaminados y  po luc ionados,  poniendo los resu l tados a 
cons iderac ión públ ica,  pues a la  inversa se l lega s iempre tarde y con escasa fuerza.  Por  ot ro lado aún 
después de que se conozcan públ icamente es imperat ivo no de jar  que los estud ios ca igan en manos 
de po l í t icos degenerados que ut i l i cen los  resu l tados a la  medida de sus apetenc ias y  no en su to ta l i -
dad,  para obtener  conces iones y  venta jas y s in  in terés a lguno en la  conservac ión de los  ecos is temas.   
 Todo esto es prev is ib le,  y s i  los  Cient í f icos y Conservac ion is tas no lo l levan a cabo es porque 
no se ponen de acuerdo ent re  e l los  mismos en los pr inc ip ios fundamenta les de su labor ,  no t ienen 
PLAN ESTRATÉGICO DE ACCIÓN GLOBAL n i  loca l ,  y s i  no logran esto la  pregunta es:  

¿ C ó m o  s u p o n e n  q u e  v a n  a  d e r r o t a r  a  l o s  d e g e n e r a d o s ?  
 
L a  l e g i s l a c i ó n  a l  e f e c t o  y  s u  i n t e r p r e t a c i ó n  
 E l  prob lema de la  Legis lac ión que vemos desde nues t ra  ópt ica de Técnicos Univers i tar ios  es 
que muchas veces se de ja  la  misma en manos de Abogados,  y los  Abogados conocen a lgo de leyes  
( inc luso muchos se han o lv idado de lo  mora l  por  lo  legal ,  que son cosas dis t intas)  pero no son ni  Cien-
t í f icos n i  Técnicos y cabe a estos la  responsabi l idad de a lcanzar  c lar idad en la expl icac ión previa y en 
la  redacc ión de las leyes,  tema que no s iempre cumplen pues muchos de e l los  t ienen la  tendencia  a  
“hablar  desde e l  pú lp i to  o  desde e l  pedesta l ”  y no comprenden que una s íntes is  completa de sus con-
c lus iones y los  porqué de las  mismas debe poder  ser  le ída por  cualquier  persona totalmente lega en e l  
tema.  Cuando lo  anter ior  no sucede,  a l  no tener  los  estud ios una c lar idad d iá fana hasta en sus dudas,  
l legan a ser  in terpretados a su manera por Abogados,  y luego por funcionar ios y pol í t icos degenerados 
para terminar  en dec is iones que pueden ser  d ivergentes en var ios grados o b ien opuestas (degenera-
das)  a  las  que pretendieron los gestores de los es tud ios,  y consumado e l  hecho las pos ib i l idades de 
reparac ión son pocas pues los degenerados las defenderán con uñas y d ientes.  
 Entonces suger imos a la Comunidad Cient í f ica,  que tenga a b ien ANTES de pasar  los  estud ios 
a terceros que los hagan leer  por  legos,  para que estos expl iquen que no les resu l ta  leg ib le  y se corr i -
ja  la  redacc ión hasta a lcanzar  la  máxima c lar idad pos ib le  e  inc luyan s ín tes is  genera les y capi tu lares ,  
impid iendo in terpretac iones d i ferentes a las  que qu ieren dar  los  autores y qu ienes los apoyan.  
 Ot ro  tema es que la  Ecología y e l  Conservac ion ismo son inv i tados de cuar ta  categor ía  en la  
mesa del  mercado consumis ta,  pues su prédica t iende a ponerse en contra de acciones que afectan La 
Vida,  de modo que no es raro que los fondos que se les dest inan estén acotados ex-profeso para que 
no se l legue a resu l tados de a l ta  prec is ión,  por  ende cuando se forman los grupos de Cient í f icos  y  
Técnicos que los encaren,  hay que agregar les un especia l is ta  en obtenc ión de fondos ext ras para los  
mismos,  con e l lo  se consegui rá  mayor  ho lgura para a lcanzar  resu l tados correctos.  
 F ina lmente y sea cual  sea la c i rcunstancia los expertos que han real izado las labores de campo 
y laborator io  no deben ceder  sus lugares dent ro de la  Comis ión que vaya avanzando hac ia  la  leg is la -
c ión y menos cedérse los a los  degenerados.  Así  se conserva un c ier to  domin io  sobre e l  proceso que 
conduce a leyes,  reg las y normas;  qu izás no sa lga to ta lmente como queremos pero el  desvío resul tará 
menor  que de jando de lado esas acc iones molestas que para a lgunos s ign i f ican “perder  e l  t iempo” ,  
pero que rea lmente son la  defensa f ina l  de l  t rabajo de campo y de los pr inc ip ios POR LA VIDA.  
 Habr ía  mucho para escr ib i r  de este tema,  pero es te ar t ícu lo  ya  de por  s i  va a  resu l tar  un poco 
largo para nuest ros espac ios habi tua les,  pero a lgo agregaremos a l  t ratar  los  entes que deber ían res-
ponsabi l izarse de los t rabajos de invest igac ión.  
 
L o s  S i s t e m a s  o f i c i a l e s  d e  c o n t r o l   
 Lamentablemente los B ió logos españoles se quejan de su Sistema y probablemente con mucha 
razón mient ras que en es ta Región la  rea l idad muest ra  que práct icamente no hay n inguno,  pues esta-
mos bajo e l  re inado de la  improv isac ión degenerada con un of ic ia l ismo corrupto que genera lmente se  
vuelca hac ia  la  depredación,  la  contaminac ión,  la  po luc ión,  e l  envenenamiento de aguas y o t ras “be-
l lezas”  prop ias de Sudaca y en especia l  de la  argent ina minúscula,  mient ras todo e l lo  le  red i túe en 
negociados y  co imas buenos d iv idendos,  por  ende es tamos ante desgobiernos que no ocupan cargos 
en Museos de His tor ia  o Cienc ias Natura les  cuando estos quedan vacantes,  que no t ienen plan a lguno 
de estud ios sobre los  ecos is temas cont inenta les y oceánicos y que por  las  razones ya expresadas y  
o t ras más reacc ionan tardíamente o no lo  hacen cuando e l  negociado dest ruye LA VIDA,  de modo que 
e l  B ió logo y  los  Cient í f icos que deben apoyar  su t rabajo no encuentran sustento of ic ia l  verdadero  
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(apoyo técn ico,  económico,  logís t ico,  e tc . )  para desarro l lar  sus estud ios y deben conformarse con las 
miga jas que nosot ros denominamos “ los  huesos que por  debajo de la  mesa se les t i ran a los  per ros”,  
que:  son poco d inero,  a lguna palmada en la  espalda cuando los neces i tan para apoyo e lectora l ,  pro-
mesas vanas y nada más.  Por  eso “nuest ros s is temas de contro l ”  exis ten para generar  puestos de fun-
c ionar ios y poco más,  cuando no para la protecc ión de los degenerados.  
 
¿ L o s  e s t u d i o s  e n  m a n o s  d e  q u i e n e s  d e b e n  e s t a r ?  
 Cuando se produce e l  choque ent re  los  in tereses de lucro y la  protecc ión ambienta l  una de las 
c laves es esta pregunta,  pues ent re  los  organismos of ic ia les y pr ivados de Invest igación Cient í f ica  y 
las  Consul tor ías pr ivadas se t raba una pu ja  que puede terminar  con dec is iones of ic ia les (v ía  co ima)  
por  las  que se dec ida que “dada la  comple j idad y  la  fa l ta  de equipamiento y  fondos”  los  organismo de 
Invest igac ión no están en condic iones de rea l izar los  y se le ent rega e l  tema a una o var ias Consultor í -
as (prev ia  co ima)  a  las que se les termina abonando bastante más que lo  que costar ía  completar  e l  
equipamiento de aquel los entes y todos los gastos de l  es tudio ,  (por  co ima y re torno) .   
 Cuando los estud ios quedan en manos de Consul tor ías sabemos que los resu l tados t ienen una 
muy a l ta  probabi l idad de ser  favorables a l  que los paga;  en este caso los in tereses lucrat ivos,  que-
dando min imizado e l  pos ib le  daño ambienta l .  
 Una Consul tora tendr ía  por  f in  no la  invest igac ión c ient í f ica ob je t iva s ino la  demostrac ión res-
pecto a que e l  Proyecto presentado por  los  intereses lucrat ivos es inocuo para los ecosistemas que se 
pretenden modi f icar .  Con mucho menos t rabajo de campo,  muchas interpretac iones de ot ros estud ios 
de múl t ip les zonas,  in terpo lando y ext rapolando datos,  la  Consul tora l legará a demostrar  que puede 
haber  a lgo de inc idenc ia  sobre e l  medio ambiente pero que es tan poca que los f ru tos de la  invers ión  
compensarán adecuadamente a la  zona y sus habi tantes,  que no habrá que preocuparse  que e l  medio 
ambiente estará b ien proteg ido por  los  medios que los  inversores d ispondrán.  Un buen reparto de coi -
mas a n ive l  adecuado acei tará la  aceptac ión of ic ia l  de este d ic tamen y la  Cienc ia  y e l  Conservac io-
n ismo habrán co lectado ot ra derrota.   
 Entendemos que los entes Cient í f icos ser ios deben defender  con garras y uñas e l  tener  en sus 
manos los estud ios de este t ipo y  cu idar  muy b ien la  pos ib le  in f luenc ia  de co imas (de d iverso t ipo,  no  
so lo  d inero s ino becas,  v ia jes ,  conferenc ias pagas,  cursos de perfeccionamiento,  contratos,  halagos y 
homenajes,  e tc . )  con los que los in tereses de lucro pueden in tentar  comprar  a  una par te  de su perso-
nal ,  que genera lmente t iene sueldos mucho más ba jos que los de los consul tores pr ivados.  
 Por  cons igu iente quizás la mejor  soluc ión actual  ser ía que dos entes,  uno of ic ia l  y ot ro pr ivado,  
pero ambos de Invest igac ión Cient í f ica y no de Consul tor ía ,  fuesen los encargados de rea l izar  los  es-
tud ios cont ro lándose mutuamente;  más cont ro l  t rabar ía  toda la  cuest ión.   Lo que no debe hacerse es 
de jar  la  invest igac ión a ju ic io de una Consul tora pr ivada a serv ic io de los  in tereses de lucro.  
 Tampoco,  n inguno de los dos entes de invest igación c ient í f ica debe abandonar en manos pol í t i -
cas e l  seguimiento de los  resul tados hasta que se t ransformen en las resoluciones adecuadas a l  tema, 
como señalamos más ar r iba para lo personal .  Hay un dos d ichos que ind ican:  

El  camino del  in f ierno está pav imentado de buenas in tenc iones 
El  ú l t imo paso condic iona a l  pr imero 

 S i  se rea l iza b ien la  invest igac ión,  s i  e l  cont ro l  de los  resu l tados es e l  cor recto,  s i  se ent regan 
escr i tos  fác i lmente interpretab les por  cua lqu ier  lego,  pero f ina lmente se abandonan en manos de los 
po l í t icos,  es muy probab le que estos sean comprados por  los  in tereses de lucro y todo e l  t rabajo  de 
campo y laborator io,  toda in terpretac ión c ient í f ica ser ia  vayan a parar  a l  canasto,  y las  reso luc iones 
no resu l ten para nada las que emanaron rea lmente de l  t rabajo y así  se desfavorecería la protecc ión al  
medio ambiente que se buscaba en pro de l  lucro que no se in teresa por  e l .  
 Lamentablemente en muchos casos sucede así .  
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C I D E   
 
C O M I T É  I N T E R D I S C I P L I N A R I O  D E  D E P R E D A C I Ó N  E N D O A C U Á T I C A  

C o n s e r v a c i o n i s t a s ,  v a y a n  a  j u g a r  a l  G o  e n  s u  c a s a  

 
I M P O R T A N C I A S  D E  L A  H I S T O R I A  Y  L A S  M E T A S  

 D E  L O S  M E R C A C H I F L E S  D E L  C O N S U M O  

 
 Los mercaderes de consumo decid ieron en c ier to momento la destrucción de los Valores Huma-
nos que han sostenido toda la  evoluc ión del  hombre en nuestro Planeta,  para reemplazar los por metas 
comercia les que t ransformasen a los habi tantes en meros sujetos adher idos a l  consumismo en la esca-
la en que cada uno pudiese,  de modo de t ras tocar  la  sentencia de JESÚS que impl icaba que e l  hombre 
no podía serv i r  a  dos f ines opuestos ( también a su modo lo  expresaron LAO TSE y BUDA):  
. . . ” N o  e s  p o s i b l e  s e r v i r  a  d o s  s e ñ o r e s  p o r q u e  a m a r á  a  u n o  y  t r a i c i o n a r á  a l  o t r o ,  p o r  e n d e  

d e b e  d e c i d i r ,  o  D I O S  o  M a m m o n  ( D i o s  f e n i c i o  d e  l a s  r i q u e z a s  o c u l t a s ) ” . . .  
 Mient ras que los Grandes Guías han enseñado que la  inc l inac ión debía ser  hac ia  DIOS,  los  
gestores del  mercado de consumo debían rever t i r la,  degenerar la,  y no hacer de las compras un s imple 
acto que s i rv iese para so lventar  las  neces idades mater ia les s ino que la  in tenc ión de compra ocupase 
e l  pr imer  lugar  en las  v idas de los  humanos.  Se d ieron cuenta que lograr lo  era muy d i f íc i l  con las ge-
nerac iones que v iv ían en ese momento,  educadas de la  manera c lás ica con la t ransmis ión de datos de 
una generac ión a ot ra,  de forma que no se perd iese e l  caudal  recogido hasta e l  momento y en la  cer -
teza que la  nueva aceptar ía  una par te ,  rebelar ía de ot ra  y pondr ía  e l  se l lo  a  temas nuevos,  así  paula-
t inamente se producían cambios que resu l taban en avances o re t rocesos de d iverso grado en cada 
uno de los campos en los que se mueve e l  ser  humano.  Pero no cedían los c imientos de La Humani -
dad,  no había cor te generacional  y la  marcha era segura hacia la mejora y e l  progreso verdaderamente 
entendido,  no o lv idando n inguno de esos campos:  esp i r i tua l ,  menta l  y f ís ico.  
 Esto daba una so l idez que permi t ía  que ante movimientos soc ia les de gran envergadura la  in-
f raest ructura de La Humanidad permaneciese só l ida y las  conmociones se s in t ieran fuera de e l la ,  y  
esto NO serv ía a  los  mercachi f les  de consumo, los  degenerados de La Humanidad.  
 
E l  “ n u e v o ”  h u m a n o  
 La meta impuesta por  los  mercachi f les  de l  consumo era pasar  de un SER de f i rmes va lores y  
conv icc iones,  preparado bás icamente para la  v ida,  con la  rac ional idad que le  ev i tase de jarse vencer  
por  sus deseos,  con equi l ib r io  ent re  sus apetenc ias y las de los demás,  que supiese que sus derechos 
terminaban donde comienzan los de los ot ros y  que en e l  fondo estuv iese imbuido de la  Regla Áurea:  
H a z  y  n o  h a g a s  a  l o s  d e m á s  l o  q u e  q u i e r a s  q u e  e l l o s  h a g a n  y  n o  h a g a n  p o r  t i ” .  Con la  fami l ia 
como base de la  soc iedad y una d isponib i l idad crec iente ent re  esta y su c í rcu lo  de amigos hasta a l -
canzar  entornos soc ia les  mayores.  
 Los que no seguían estas normas y o t ras s imi lares eran marg inados,  tomados como mal  e jem-
p lo  o  d i rectamente cr imina les.  
 Este SER que descr ib imos muy someramente no tenía la  más mín ima ut i l idad para e l  mercado 
de consumo,  pues genera lmente medía sus compras y hacía que los ar tefactos que adqui r ía  r indiesen 
f rutos por  muchos años,  serv ía  para una soc iedad del  t ipo que quer ían desarro l lar  Henry FORD y An-
drew CARNEGIE que comprase b ienes para su bienestar  pero no a locadamente,  y menos aún cosas de 
uso ef ímero,  pero no era de ut i l idad para una soc iedad que requer ía  un comprador  compuls ivo,  por  
ende entendemos que los  mercachi f les  de consumo pus ieron una meta que invo lucraba:  
-  Dest ru i r  la  fami l ia  como base soc ia l ,  a is lando de a lguna manera a l  ind iv iduo,  pues esto lo  l levaría a 

reemplazar  a fectos fami l iares por  ob je tos.  
-  Dest ru i r  las  enseñanzas y  los  a fectos t rad ic ionales que se engendraban en la  fami l ia  y  las  amista-

des f i rmes y pro longadas.  
-  Fomentar  la  ind iv idual idad exacerbada,  promoviendo un rea lce de los deseos mater ia les egoístas y 

su cumpl imiento a cualqu ier  costo.  
-  La conducta soc ia l  deber ía  reemplazarse por  e l  hedonismo,  e l  a l t ru ismo enseñado por  las  Rel ig io-

nes,  por  un crec iente egoísmo,  lo  perdurable  por  lo  ef ímero.  
-  E l  futuro más o menos c ier to  por  una cas i  completa insegur idad,  que e l iminara en gran par te e l  aho-

r ro  e h ic iera crecer  la  d i lap idac ión,  e l  “v iv i r  a l  día” ,  la  inmediatez,  etc .  
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-  Los va lores t ransmi t idos por  la  l i te ra tura c lás ica de cualqu ier  tema debían reemplazarse por  los  
super f ic ia les ,  los  conten idos que sat is facían a La Humanidad en pocas obras  debían mul t ip l icarse 
en muchas de e l las,  pero sector izadas,  descuart izadas dejando poco lugar para racional izarse hacia 
e l  c r i ter io Gestá l t ico.  A l  mercado de consumo le conv iene e l  c r i ter io part is ta ,  f rankenste in iano.  

-  La profundidad de los  v ie jos  Tratados debía reemplazarse por la  superf ic ia l idad,  e l  conocimiento en 
p i rámide inver t ida por  e l  de t ipo “panqueque” ,  con muchos datos super f ic ia les de poco va lor  en lu-
gar  de pocos pero só l idos y madurados.  

-  E l  gen egoís ta  debía ser  a l imentado como un monst ruo de apet i to  s in  fondo,  por  un lado t rabajando 
con los deseos in ter iores de l  hombre y por  e l  o t ro  o f rec iéndole más y más ob je tos a los  que esos 
deseos pudieran adher i rse.    

-  Por  ende era necesar io reemplazar  a l  héroe f i rme recto,  ÍNTEGRO, por  e l  ant ihéroe que tuv iese 
va lores opuestos,  vago,  ment i roso,  bor racho,  drogadic to o b ien adic to a l  t rabajo,  descuidado con la 
fami l ia,  agres ivo,  capaz de ases inar  a  un amigo para ascender  en su  organizac ión,  corrupto y  co-
r ruptor  y ambos con una t r i logía ún ica de d ioses:  d inero,  poder ,  fama.  

-  También debían gestarse l íderes po l í t icos y soc ia les que l levasen a los hombres hac ia  esos pará-
metros,  por  ende fueron apoyados los que dec id idamente estaban por  e l  consumismo barato,  e l  po-
pu l ismo,  la dádiva,  y no por  e l  t rabajo  fecundo,  pues este hace ver  lo obten ido con esfuerzo de una 
manera que genera lmente impide mayormente el  gasto super f luo;  e l  d inero du lce no.  

-  La cosa no parecía tan fác i l ,  se necesi tar ían profes ionales degenerados que tendieran a esos f ines,  
es t i lo  “ch icago boys”  y “harvard boys” ,  seres amorales e inmorales cuyo único d ios,  cuya única meta 
fueran d inero,  poder  y fama.  S in  embargo los resul tados indican que fue mucho más senc i l lo  de lo  
que los  mercachi f les habían ca lcu lado,  en espec ia l  en a lgunas regiones como Sudaca que nunca se 
había caracter izado por  la  in tegr idad s ino por  la  corrupc ión,  e l  d inero fác i l ,  habi tantes que eran “v i-
vos”  más que in te l igentes,  aprovechados más que labor iosos,  impac ientes más que tenaces,  proc l i -
ves a la dec lamación sobre “ lo que har ían”  en lugar  de hacer lo ,  etc .  En los que la  cosa prendió pro-
porc ionalmente más que en países con mucho mayor  poder  adquis i t ivo ind iv idual .  

-  Ent re f ina les de los  70 del  S XX y la  ac tual idad la  est rategia consumista fue l levada a cabo con tota l  
satan ismo y con un éx i to  s in  precedentes en la  His tor ia  de La Humanidad,  los mercachi f les lograron 
práct icamente todo cuanto se propus ieron y a lgo más,  de modo que se produjo e l  cor te  en la  t rans-
mis ión generac ional  de datos,  y la  juventud quedó desamparada de e l los  y a  merced de l  mercachi -
f la je  que la  l levó para donde qu iso.  La peste negra de l  SXIV a l  lado de esto fue un resf r ío.  

-  D isminuyeron la  edad de in ic iac ión sexual  como un logro (aunque la curva de GAUSS para e l  cáncer 
de cuel lo  u ter ino daba como ideal  ent re  19 y 23 años y luego aumentaban las pos ib i l idades,  más 
hac ia  la  menor  edad) ;  no como l iberac ión femenina o genera l ,  que fue e l  canto de las s i renas,  s ino  
por  los  mi les de mi l lones de dó lares que esto produce a los  mercachi f les  por  año.  

-  Con las drogas y e l  a lcohol  pasó a lgo igual .  
-  La t rata  de b lancas y e l  juego también son grandes negocios que genera lmente gerenc ian jueces,  

f isca les,  po l ic ías y po l í t icos y cuyo manejo d i recto está a cargo de las nuevas organizac iones que 
se denominan “maf ias”  en recuerdo de la s ic i l iana y de la  “cosa nost ra” .  

-  La insegur idad,  e l  robo y e l  c r imen dejan gananc ias,  la  reposic ión de lo robado,  e l  pago de ent ierros 
y las  co imas a las  “autor idades” .  E l  secuest ro,  espec ia lmente e l  denominado ‘Express”  logra lo mis-
mo:  por  ende no va le  la  pena combat i r los  en ser io ,  s ino dec i r  que no son rea les,  que son “sensac io-
nes”  gestadas por  per iodis tas y c iudadanos para desestabi l izar  al  desgobierno degenerado de turno. 

-  En algunas regiones como en Lat inoamér ica s istemas pol í t icos ý adminis trat ivos tota lmente degene-
rados en confabulac ión con par t icu lares y gremia l is tas de l  mismo t ipo,  ap l icaron la  teor ía  de “la fá-
br ica de pobres” ,  generando cordones de pobreza y marg inac ión en derredor  de grandes c iudades 
para poder  tener  una fuerza de votos caut ivos de promesas y dádivas,  v iv iendo a l  d ía  y yendo hacia 
los  f ines po l í t icos de aquel los  como e l  burro  de la  fábula  que va det rás de la  zanahor ia  que nunca 
a lcanza.  En argent ina minúscula tuv ieron un éx i to  sensac ional .  

-  Todo esto y  mucho más nos ha conducido a la s i tuac ión actua l .  
 Por  eso resu l taba tan impor tante e l  qu iebre de La His tor ia ,  mient ras nosot ros la  conocíamos 
bastante b ien y mejor  aún los que se inc l inaban por  estud iar la  a  fondo,  ahora la  juventud sabe poco 
de sus or ígenes,  de las  luchas de generac ión de las nac iones y mucho de pornograf ía ,  sexo,  droga,  
a lcohol ,  bacanales y o t ras,  que les resu l tan “normales”  como chupar  penes por  menos de 4 a 10 € (en 
estos momentos acá ent re  20 y  56 $)  para obtener  fondos para sus correr ías.  O exhib i rse desnudos o  
en actos sexuales,  a  veces aberrantes,  por  Internet .  A esto ha conducido e l  qu iebre de la  fami l ia,  de 
sus va lores y de la  t ransmis ión h is tór ica de los mismos,  pero:  

“ N o  s e  h a g a n  n i n g ú n  p r o b l e m a  p u e s ,  Y A  V E N D R Á N  T I E M P O S  P E O R E S ”   
P r e p á r e n s e  p a r a  e l l o s  y  l o s  e f e c t o s  s e r á n  m e n o r e s   

E l  D i r e c t o r i o  d e l  C I D E  
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.  

C E N T R O S  D E  M E D I C I N A  H I P E R B Á R I C A   
R E C O N O C I D O S  P O R  S A M H A S  ( A b r i l  2  0 0 9 )  

 
C e n t r o  d e  M e d i c i n a  H i p e r b á r i c a  B u e n o s  A i r e s  –  H i p e r c á m a r a s  S  . A .  –  B u e n o s  A i r e s .  
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C á m a r a  H i p e r b á r i c a  H o s p i t a l  M u n i c i p a l  O l a v a r r í a ,   D r .  H é c t o r  C U R A  
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Punta Al ta (C.P.8109)   Bahía Blanca – Pc ia.  de Buenos Ai res 
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Dr.  A lber to  V i ta l  MARTÍNEZ 
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 Gra l .  Deheza 241 Córdoba  C.P.  5000  PcIa.  de Córdoba 
T e l .  0 3 5 1 - 4 5 3 3 6 1 8  –  4 5 2 4 3 1 2  
Urgencias:  Dr .  A lber to  TEME 
0351-155632201 o 155434324 
E.mai l :  camarahiperbar ica@arnet .com.ar  
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T e l :  0 2 9 6 5 - 4 5 3 0 3 0 - 4 5 1 2 4 0  i n t .  1 6 5  
Urgencias:  Dra.  L i l iana SEPICH, Dr .  Marce lo BELSITO 
E-mai l :  l i l ianasepich@hotmai l .com 
 
C e n t r o  d e  M e d i c i n a   H i p e r b á r i c a  S a n  I g n a c i o  d e  L o y o l a .  

Mar iano Candiot i  4505   C.P. .3016 Santo Tomé  Pc ia.  de Sta.  Fe 
Tel . :  0342 – 4741032 – 4740034 Fax:  0342-4743173 
Emergencias:   Dr .  A lber to  ANTUÑA. -  0342 156-306619 
E-mai l :  antuf l ia@ciudad.com.ar  
 
C e n t r o  d e  M e d i c i n a  H i p e r b á r i c a  F o r m o s a   
 Ayacucho 845.– C.P.  3600  Formosa.  Pc ia.  de  Formosa 
T e l . :  0 3 7 1 7 - 4 3 2 6 5 9   
Emergencias:  Dr .   R icardo  HANS -  03717-156-10945 
E-mai l :  hansr i@arnet .com.ar  
 
H o s p i t a l  N a v a l  U s h u a i a  -  Base Naval  Ushuaia.   

Yaganes y Gra l .  Paz (9410)  Ushuaia Pc ia.  de T ier ra  de l  Fuego 
T e l .  ( 0 2 9 0 1 )  4 2 - 2 0 3 8  
Dr.  Eduardo G.  HERRERA 
E-mai l :  e lsayedu@arnet .com.ar  
  
 Estos datos son los  ú l t imos d isponib les a l  mes de Abr i l  de 2 006 y  han s ido rec ib idos d i recta-
mente de SAMHAS. 
 
  Para consul tas d i r ig i rse a  

s a m h a s @ p c c p . c o m . a r    
           



 
I P  –  C A T E  –  I C I S  –  C A I C y A  -  U R O S A L P I N X  3 7  –  P  2  -  1 3  

I S S N  1 8 5 0  -  0 8 9 7  

 
 Para toda persona que requiera a lguna forma de Terapia Hiperbár ica,  CUIDADO ,  pues fuera de 
la  Red puede haber  cámaras que s igan los protocolos probados y aceptados por  la Medic ina,  e inc luso 
t ratamientos exper imenta les ba jo las  normas en que estos deben real izarse,  a l  igual  que se hace en la 
Red,  pero también existen comercial istas  que of recen so luc iones mágicas a d iversos prob lemas,  
desde crecer  e l  cabel lo  hasta agrandar  e l  pene,  cuando no la  sa lvac ión de un pac iente oncológ ico en 
estado desesperante.  
H Á G A S E  U N  F A V O R  Y  H Á G A S E L O  A  Q U I E N E S  N E C E S I T A N  T R A T A M I E N T O  H I P E R B Á R I C O  

¡ C O N S U L T E  Y  H A G A  C O N S U L T A R   
A  L A  R E D  D E  C Á M A R A S  Y  C E N T R O S  

H I P E R B Á R I C O S  R E C O N O C I D O S  

D E  S U  P A Í S !  
             
 

O T R O S  P A Í S E S ,  p a r a  c o n s u l t a r :  
C h i l e :  w w w . b u c e o c / d a t o s / c a m a r a s  

E s p a ñ a :  w w w . C C C M H . c o m     

F r a n c i a :  w w w . m e d s u b h y p . c o m . f r   

V e n e z u e l a :  w w w . s c u b a d e l i v e r y . c o m     
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